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Prueba de vida
Diana Marcela García Chávez
Era agosto de 1994 y mi madre se preparaba para ir al médico
y  confirmar  su  embarazo.  Después  de  haber  llegado  al  sitio  y
haberse realizado los exámenes correspondientes finalmente pasó al
consultorio, donde las primeras palabras del médico fueron: Señora,
muchas felicidades, usted va a tener gemelas, sin embargo lamento
decirle que por lo general estos nacimientos son de alto riesgo y
debe cuidarse mucho. La expresión de mi madre fue de total
asombro. Su rostro se tornó pálido y sus manos comenzaron a
temblar. Sentía temor porque su vida podía estar en peligro, pero
por otro lado estaba feliz ya que traería dos seres idénticos al
mundo.
Debido a la complejidad de la situación, mi madre debía
volver dentro de los próximos tres meses. Mientras tanto, tuvo que
estar bajo ciertos cuidados: debía usar ropa floja, no podía utilizar
zapatos altos, tener una buena alimentación, hacer ejercicio
moderado,  incluso,  dejar  de  trabajar.  Para  ella  todo  esto  fue  muy
difícil debido a que siempre había sido una mujer activa,
trabajadora, una mujer con gran vitalidad. Pasaron los tres meses, y
consigo más cuidados y complicaciones. Durante la segunda
consulta,  el  médico  le  advirtió  que  debía  cuidarse,  su  vida  y  la  de
sus hijas al momento del parto podían ser decisivas.
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Y llegaron los cinco meses, era 5 de Diciembre de 1994
cuando mi madre regresó por su tercer control al Seguro Social. Ella
pensó  que  sólo  sería  cuestión  de  chequeos  como  habían  sido  los
anteriores, pero sucedió algo inesperado: el médico había ordenado
que  se  quedara  porque  su  salud  no  estaba  en  las  mejores
condiciones y esto podía afectar a las bebés.
Una vez hospitalizada, no sólo mi madre, sino mi familia
empezarían a vivir lo que realmente sería mi nacimiento. Ese mes
fue devastador para ella, sentía mucho dolor en todo su cuerpo,
náuseas, dolores de cabeza, varios síntomas que juntos provocaron
que mi madre llegara a pensar que necesitaría una cura para
salvarse. En cuanto a mi padre, su aspecto cambió radicalmente,
tanto así que llegó a pesar solo 45 kilos. Mi tía, por su parte, estuvo
a  punto  de  perder  su  trabajo  por  permanecer  más  tiempo  en  el
hospital que desempeñando su profesión como administradora.
Cada día era más complicado para todos. La situación
empeoró a tal grado que el médico decidió que lo mejor era entrar
en  proceso  de  parto  aunque  no  se  hubiera  cumplido  el  tiempo  de
gestación, tiempo que solo fue seis meses, es decir que los bebés
tendrían  24  semanas  de  estar  dentro  del  vientre.  Había  llegado  el
momento  del  parto;  tras  dos  largas  horas  de  dificultades,
sufrimiento y dolor por parte de mi madre, angustia por parte de los
médicos, un jueves 5 de Enero de 1995 a las 11:23 a.m nacieron las
gemelas, que más tarde tendrían por nombre Diana Marcela y
María Camila.
Fue  el  único  momento  que  mi  madre  las  pudo  ver.  Sus  ojos
llenos de lágrimas, y su sonrisa reflejaban su felicidad. No podía
creer lo que estaba viendo, sus hijas tan frágiles y ella tan débil,
habían logrado sobrevivir a tal situación. Desafortunadamente, la
historia no acaba ahí. Las gemelas debían ser llevadas al sitio de
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recien nacidos para hacerles el respectivo control. En estas
circustancias fue que mi padre y mi tía por primera vez pudieron
verlas y darse cuenta de que habían nacido aunque la expresión de
las enfermeras mostraban lo contrario.
Durante doce días las gemelas fueron cuidadas y atendidas
por  las  enfermeras  del  Seguro  Social.  Ambas  debían  estar  en  una
incubadora porque al haber nacido prematuras sus órganos no
estaban lo suficientemente desarollados, y necesitaban estar el
tiempo restante de gestación dentro de ella, es decir, los próximos
tres meses, hasta mediados de lo que sería Abril. Durante ese
tiempo, las enfermeras notaron que una de ellas, Diana Marcela, no
tenía  el  mismo progreso  que  su  hermana,  su  salud  empeoró  tanto
que  creyeron  que  podía  morir  en  cualquier  momento;  por  esta
razón, los médicos decidieron trasladarla a la Fundación Valle del
Lili, al sur de la ciudad donde recibiría el cuidado necesario para
salvar  su  vida.  Por  otro  lado,  en  el  Seguro  Social,  la  otra  gemela
estaba en buenas condiciones.
Fue el 16 de Enero, cuando la vida de Diana Marcela daría un
vuelco repentino. Sorprendentemente, la bebé luchaba por su vida
a pesar de que en un principio dijeran que podía fallecer, y por otra
parte, María Camila había fallecido por una infección en el
estómago. Sin poderlas ver debido a su mal estado de salud después
del nacimiento, la única reacción de mi madre fue caer en una
profunda  tristeza,  y  llanto  que  fue  propio  de  varios  días.  En  ese
momento ella no se explicaba qué era lo que había pasado, por qué
había sucedido, pero ahora después de tantos años, creía que pudo
ser descuido de los médicos del Seguro Social.
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Y así fue como la vida trató a estos dos seres; permitiendo que
uno viviera y el otro abandonara este mundo. Durante ese tiempo
en la incubadora, Diana Marcela mostró un gran progreso, su salud
mejoró tanto que toda su familia tuvo la oportunidad de irla a ver;
tía(os), primas(os)... hasta que se cumplió el tiempo de gestación.
Para  la  época  de  Mayo,  finalmente  mi  madre  y  la  bebé
salieron del hospital y regresaron a casa. Las dos pudieron
recuperarse del todo, la bebé comenzó a crecer sin ninguna
complicación, convirtiéndose en una niña sana; de otra parte, mi
madre pudo integrarse a su trabajo tras haber vivido una prueba de
vida.
